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3VBTA  REPULSA  DE  INIQUAS  ACUSACIONES, 

ó  entiéndase  respues^ta  íjüc  se  da  al  impreso  anúni* 
mo  de  San  Salvador  titulado  contestación  al  maniji* 
esto  del  P.  iSaldaJia, 

El  Evanppüo  califica  de  ladrones  y  ra» 
paces  á  lus  que  no  entran  por  la  puerta-. 
S.   Juan  c.  10.  Y.  1. 


i  O  el  P.  Saldaña,  el  insolente,  atrevido,  aquel  ente 
mi.serable,  ignorante  y  sin  principios  &c.  he  recibidd 
con  complacencia,  un  anónimo  de  S.  Salvador,  qué 
conricne  los  anteriores  elogios,  con  otros  íle  igual 
tenor,  en  contestación  á  mi  manifiesto  de  5  de 
íigosto  próximo  pasado.  Digo  ingenuamente;  que  loS 
he  celebrado,  y  que  me  he  reído,  como  acostumbro, 
y  lo  hacen  muchos,  quando  leemos  disparates  en  los 
impresos  de  San  Salvador;  al  i)aso  que  jjor  otro  lado 
lo  siento  y  me  compadesco,  de  que  por  estos  ini(juos 
procedimientos,  den  motivo,  para  que  muchos  soló 
santos  no  digan  que  son,  unos  quantos  perversos 
íle  eus    habitantes. 

El  autor  del  anónimo  dice  que  me  conoce:  desde 
luego  os  mi  paisano,  y  me  tiene  miedo,  quando  no 
pone  su  nombre.  Yo  espresé  el  mió  con  todas  suíS 
letras,  y  en  este  lo  estamparé  con  mayúsculas.  Cele- 
braría si,  saber  quien  es,  por  que  asi  me  ocurrían 
muchas  cosas  <jue  decirle;  y  para  no  estar  cavilando 
sobre  la  sígtiificacíon  de  las  tres  iniciales  puestas  al 
fin,  y  de  las  que  acaso  las  dos  primeras  J,  y  A,  quie- 
ren decir  Juliano   Apostata^  y  la  T  con  que  concluye; 

Tonto;  á  distinción  de  aquel,  que  aunque  impío,  nó 
lo   era  tanto.   Sin  embarjío,   sea  quien  so   fuere,  yo  mé 

dirijo  á  &u   autor  al  estil<j  de  los  ciegos  tirando  eoá. 


las  verdades,  unos  palos,  que  precisamente  le  han  de 
caer  algunos  en  la  calavera;  y  como  soy  muy  guanaco, 
ignorante  y  sin  principios,  hablaré  con  mi  querido  pai- 
sano, del  modo    que   acostumbramos. 

Mi  amigo:  aunque  me  sobra  paño  en  que  cortar, 
y  lo  que  pudiera  decir,  lo  saben  muy  bien  las  viejas, 
y  aun  los  muchachos  lo  gritan,  me  abstendré,  por  qu9 
tste  no  es  el  asunto.  Si  m'i  dueño:  si  mi  señor:  no 
es  nuestro  asunto  probar,  si  Delgado  nació  en  los 
cuernos  de  la  luna,  ó  yo,  como  los  insectos  en  el  sie-:* 
lio.  Si  él  es  sapientisimo,  6  yo  la  suma  ignorancia; 
si  él  obtubo  el  curato  de  S.  Salvador  por  sus  méritos 
bien  adquiridos,  ó  yo  con  scrridu^nbrcs,  bajezas  y  hur- 
miilaciuncs  como  U.  dice.  Si  salí  para  mi  primer  cu.- 
rato  con  el  Jiut  de  que  dentro  de  iin  año  se  me  da- 
ría el  de  S.  Salvador,  con  perpiicio  del  hencinrriio 
Dr.  Candína,  á  quien  U.  sube  que  se  le  dio  el  cu- 
rato rectoral  de  los  Remedios,  de  esta  Corte.  No  sea 
bobo  paisano.  Estos  puntos  y  los  demás  que  contiene 
su  papel,  no  son  los  mismos  á  (|uc  se  contrae  nn  manifi- 
esto; si  lo  fueran,  ya  el  Padrccito:  ya  este  ente  mise- 
rable, tendría  el  atrevimiento  de  compararse  con  Del- 
gado: con  ese  nunca  visto,  y  jamás  bien  pondenido: 
con  aí|uel,  á  quien  llaman  ¡Ah/  por  irricion  OBÍSFO 
ELECTO:  ya  le  liaría  ver  con  justificantes,  que  no 
me  crié  entre  terneros,  desnudo  y  arreando  bacas 
como  U.  dice:  pero  si  asi  fuera,  dígame  })aisano,  ¿no 
.sería  para  mi  de  rancha  dicha,  (¡ue  (á  pesar  de  mi 
corta  edad,  de  mis  ningunas  luces,  y  del  ningún  con- 
cepto en  que  níe  supone  la  maledicencia  de  U.,  cuya 
obscuridad  é  infamia  no  le  han  permitido  la  libertad 
de  manifestarme  su  nombre  )  fuese  yo  como  otro  Da- 
vid, aquel  joven  privilegiado, como  acjuel  «ligo,  (jue  exerci- 
end()(;l  baju  oficio  de  |)astor,  fué  Ihimado  pus  Dios  á  ocu- 
par el  Trono  de  Israel,  y  á  que  se  hiciese  en  este  Altisimo 
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destino,  la  admiración  de  los  siglos  ?  ¿  No  sei-ía  para 
mi,  vuelvo  á  decir,  una  dicha,  en  cierto  modo  seme- 
jante ú  la  de  este  Sa))to  Pastor,  que  abatiera  y  hu- 
niiilara  la  presumpcion  de  ose  iiilniso^  de  ese  j'i'^fd- 
nador  de  la  Religión  Banta  de  Jesucristo  ?  Y  por  úl- 
timo, diré,  ^;  no  sería  para  mi  una  dicha  muchisimo 
mayor  de  la  <juo  en  sí  sueña  tenor  Delgado,  que  mis 
escritos,  que  no  son  mas  que  unas  pi-qneñas  piedras, 
teinadas  del  arroyo  de  la  R(;ligion  Banta  que  profe^ 
so,  con  una  sola  de  ellas,  pudise  como  David,  como 
aquel  Pastor,  eí^tamparle  una  en  la  trente,  á  ese  soher- 
vio  Goliat,  íjue  ha  escandalizado  y  escandaliza  á  torio  el 
pueblo  de  Israel  r  /Que  dicha  !  ¡  Cinc  gloria  sería  esta  para 
mi !  si  desj)ues  de  calilicado  por  U.,  con  el  nombre  de  Pas- 
tor, tragcse  muerto  á  mis  pies  á  ese  nuevo  incircunciso. 
No  paisano:  U.  de  intento  ha  mentido;  no  me 
criaron  desnudo  y  arreando  vacas,  como  U.  dice;  sino 
que  tube  una  educación  cristiana  (^  que  tomara  U.  lia- 
ber  tenido  J  y  que  nji  Sr.  Padre,  á  pesar  de  que  nó 
fué  de  mayores  íacultadcs,  mo  sostubo  á  mi,  y  á  mi 
líerníant)  á  sus  expensas:  ya  diría  la  casa  del  Mar- 
ques, cuyas  haciendas  gobernaba  como  su  adminis- 
trador, si  tubo  orden  de  mi  referido  Br.  Padre,  para 
stibministrarnos  aun  mas  de  lo  necesario:  ya  dirían 
todos  los  do  esta  Corto,  la  decencia  con  que  nos  j)re- 
í«3ntabamos,  y  los  RR.  Padres  Dominicos,  en  cuyo 
Convento  habité,  certificarían  si  íiú  puntual  en  pa- 
garles las  mesadas;  y  con  e.sto  haría  ver  que  no  tube 
necesidad  de  petardear  ú  nadie;  ni  mi  Br.  Padre  tubo 
la'  de  pedir  como  el  Padre  de  Delgado,  á  las  casas 
de  Pntiño,  Castriciones  y  Viteris  para  sostenerle;  á 
pesar  de  que  este  disfruto  en  el  Colegio,  el  favor  de 
una  beca  que  solamente  se  daban,  á  los  que  probaban 
su  notoria  pobreza.  Bí  este  fuera  el  asunto,  ya  tanir. 
bien  le   haría  ver,  que  si   fui  cura   de  Panchimalco,  lo 
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faí  coa  arreglo  á  la  justicia:  no  por  solicitud  mia,  sino- 
obligado  de  la  obediencia  al  Venerable  Prelado  Dio- 
eesano,  que  estrechó  entonces  al  clero  á  que  hiciese 
oposición  á  curatos,  como  es  notorio,  sin  exceptuar  á 
sus  familiares,  ni  á  mi  que  le  aervi  en  algunos  años 
de  Pro-secretario,  y  no  como  criado  domestico,  como 
U.  dice:  mas  aun  quando  hubiese  sido  asi,  yo  hubiera 
tenido  mucho  honur,  y  no  me  avergonzaría  de  decirlo; 
por  que  aprecio,  venero  y  conozco  la  altisima  y  ele- 
vada dignidad  de  los  obispos  legítimos.  Que  mlí  para 
mt  primer  curato,  con  el  fiat  de  que  dentro  de  un 
año  colaría  el  de  S.  ¿Salvador,  es  una  mentira  tan 
manifiesta,  que  solo  el  que  carece  absolutamente  de 
vergüenza,  podría  estamparla.  Quatro  años  serví,  ami- 
go mió,  el  curato  de  Panchimalco,  como  es  constante 
en  mis  títulos;  y  salí  de  61,  por  que  no  me  sentaba 
su  temperamento;  y  por  que  Delgado  me  hizo  mu- 
chas instancias  para  que  me  opusiese  al  de  S.  Salva- 
dor, por  que  según  se  insinuó,  temía  que  fuese,  no  el 
Dr.  Candína,  sino  el  Presbítero  José  Antonio  Peña, 
con>  qttien  me  d>jo  que  no  cottfroutaba.  Llegue  á  esta 
eiudad:  híze  mi  oposición,  como  todos,  y  el  que  quiera 
43aber  si  tengo  ó  nó  la  suficiente  instrucción  para  el 
desempeño  de  mi  ministerio,  que  venga  á  la  Secre- 
taría Arzobispal,  y  verá  que  desde  los  primeros  sy* 
noílos  pijblícos,  que  tube  para  órdenes,  se  me  dieron 
honrosas  calificaciones:  que  para  el  de  cura  de  Pan- 
chímalco,  obtuve  solamente  la  de  quatro  votos  en  pri- 
iner  lugar,  que  eípiivale  á  la  de  nma  que  suficiente, 
por  que  mi  amo,  sien»pre  recto  y  justo  eu  sus  ope- 
raciones; me  viGifí):  su  voto,  sé  retiró  de  la  mesa  de 
los  sínodos»  diciendo  á  los  sinodales  al  tiempo  de 
lebantarse,  que  no  atendiesen  á  los  respetos  de  que 
yo  era  su  Familiar;  y  como  á  tal  me  confirió  en 
8U  virtud     el   curato    de    Ponchimalco,  con     aireglo 
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4  los  sagrados  cánones,  y  ea  cumplimiento  del  ca- 
pitulo 9.  del  Santo  concilio  de  Trento.  Insertaré 
sus  palabras  en  caf^teliano,  por  si  U.  no  enti? 
ende  el  latín.  No  pmda,  dice,  ordenar  el  Olñií" 
po  á  Familiar  suyo  que  no  sea  subdito,  como  este 
no  haya  vivido  con  ti  por  espacio  de  tres  aJios:  y  cor^ 
Jicrale  inmediatamente  un  benejicio  efectivo,  sin  va- 
Ume  de  ninguna  fraude^  sin.  que  obste  en  contrario 
costumbre  alguna,  aunque  sea  inmemorial.  Verá  e^l 
que  quiera  que  en  el  sinodo  que  tube  para  el  curato 
de  S.  Salvador,  se  me  dio  la  de  sujicientisimo,  por 
que  me  salieron  los  cinco  voto»  en  primer  lugar;  y  mj 
amo,  como  ya  no  tenía  yo  el  honor  de  servirle,  me  dip 
el  suyo;  perolJ.  dice  amigo  que  soy  un  ignorante,  y  que 
no  se  mi  obligación,  por  (jue  jamás  subcriví  á  sus  inir 
quidades:  por  que  siempre  prediqué  en  S.  Salvador 
contra  el  desorden:  por  que  ahora  me  hé  opuesto  ú 
su  cismática  elección:  [)or  que  apesnr  de  mi  ignoran- 
cia, lié  escrito  y  escriviré  contra  sus  falzos  principios: 
por  que  defiendo  los  derechos  de  la  Iglesia:  por  que 
i^espeto  y  venero  como  el  qua  mas,  al  legitimo  Pasr 
tor  que  la  gobierna:  por  esto  dice  U.  y  dirán  algunos  de 
esa  ciudad,  que  no  se  mi  obligación;  pero  aqui,  en 
otros  lugares,  y  aun  en  esa  misma  ciudad,  sé  que  di- 
cen lo  contrario. 

Me  avergüenzo  de  hablar  en  mi  ñivor:  si  no  fuera 
esto,  yo  haría  citando  hechos  y  presentando  verdade- 
ros documentos,  la  apología  de  mi  mismo;  pero  ya 
hé  dicho  que  este  no  es  el  asunto;  y  si  lo  fuera  el 
de  hacer  un  exacto  cotejo  de  personas,  yo  no  sé  por 
qual  de  las  dos  se  inclinaría  la  valanza.  No  sé  pai- 
sano mió,  que  libros  podría  U.  bajar  para  defender 
á  su  obispo,  de  tantas  censuras  en  (i|ue  há  incurrido: 
de  tantas  y  tan  grandes  irregularidíides  que  ha  con- 
traido:    apelaría  desde    luego,  al  código   de   mentiras 
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quo  VJJ.  tienen;  pero  estas  ya   todos  las  conocen:  ya 
ÜU.,  no   hacen   letra   por  este  medio.  Me  llenaría  mas 
que    ahora    de  injurias:    me    pintaría  con  los  mas    ne- 
gros   colores:   no    habría  delito:    no  habría  crimen,  que 
yo  no   hubiese    cometido.    Satanás  sería   un   pobre  oíi 
mi  presencia;  y  con    esto  no   haría    U.  mas,    que  col- 
marme de    gloria:   calificarme    de    hombre  de    bien,   y 
hacerme  de  un    concepto    que   no   esperaba:    por   que 
asi   en  esta  Corte,   como  en  la    de  México,   y  en  to-^ 
dos  los  estados    do   una   y  otra    república,   dicen    que 
los   mejores    documentos    y  atestados,  qne  so    pueden 
presentar  para  calificar  ;í  uno    de  hom!)re  de  bien,  son 
los  dicterios,  mentiras    y  caliunuias  de  los   Sansaha-' 
dórenos.  Tal  e:;  paisano  mió,  el  despreciable  concepto 
qne    UU,  se'  han  adquirido,  manchando  sus    plumas  y 
^«s   almas,  quando    han  tenido   el  atrevimiento   de  to- 
mar  en    boca,  é  injuriar    mas    que  á  mi,    como  lo  ha^ 
con   actualmente,  a  los  VV.  Obispos,  Arzobispos,  Su- 
mos Pontífices,  y  aun  ú  la   misma   Reyna   de   los    An- 
geles,   en   otros    p;ij)oles,    que  han    corrido   con  osean- 
(hilo,  y  quo   justamente    se   han    arrojado  á  las  Ihimas 
y  lugares  sucios,  ([uedando  por  semejantes  blasfemias, 
muy   desconceptuados  esos    piadosos   fióles,  que  aposar 
dé    todo  el  empeño    que   IJÜ.    se   han     tomado    para 
descriístianisarlos,     no  lo    han  logrado,  ni  lo  lograrán. 
Dijo   poco  antes,  que   si  se    hubiese  de  hacer  un 
exacto   cotojo    de   personas,    no  se  por  cual  de  las  dos 
se  inclinaría    la    balanza,    por  que  aunque  yo  no  pueda 
poner   en   la  que  me  corresponda  un  capelo,  y  un  bo- 
nete  con  borlas,    que    poco  pesan  en  la   cabeza  de  al- 
gunos, podría   sin  embargo,  colocar  en  su  defecto,  otras 
cositas  y   cosoías,  que  he  hecho  sin  ruido,    sin    buscar 
los  aj)luusos   de  los   hombres:    sin    dirigir  mis  miras  á 
mil  ras  y  rentas  de  obispados.    Convencido  de  mi  inca- 
pacidad, y  sin  el  estímulo  de  la  ambición    qne   sieín- 
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pre  ha  tíevorado  ol  corazón  del  P.  Delgado,  no  he 
pretendido  jamás  aspirar  á  nada;  y  si  soy  actuahnente 
cura  de  esa  Parroquia,  apesar  de  algunos  pocos  de 
Uü.  ,que  quieren  serlo  por  la  gatera,  ya  he  dicho,  y 
probaré  quando  quieran,  que  fui  obligado:  que  asendi 
por  el  orden,  y  no  por  el  desorden  escandalozo  y 
nuuca  visto,  con  que  su  P.  Delgado  ha  querido  ser, 
obispo.  Este  es  el  punto  paisano:  y  yo  como  se  ar- 
rear bacas,  lo  he  de  traher  a  U.  conio'á  ellas  al  cor- 
ral, y  no  se  quexc  de  que  le  dé  algunos  cuerazos 
quando  se  me  quiera  juir. 

Paisano:  atienda  U.,  á  que  mi  manifiesto  se  con- 
trajo á  exponer  sencillamente  la  verdad:  á  manilestar 
que  comprometido  hize  la  petición  en  favor  del  PadrQ 
Delgado  para  Obispo:  por  lo  cual  nunca  fui  rcconvcr 
nido  por  mi  amo,  á  quien  es  indiferente,  el  que  sean 
obispados  S.  Salvador,  tí.  Vicente,  íi^anta  Ana,  8onr 
sonate,  Zoyapango,  Paleca  S¿c.  6  que  sean  Obispos  los 
Meneos,  Presillas  ó  Delgados:  solamente  quiere  que  se 
hagan  f  si  es  posible)  por  el  orden  que  UU.  han  desr 
conocido.  Que  la  jurisdicción  espiritual,  la  reciban  del 
Cielo,  por  el  conducto  de  los  ►Sumos  Pontífices  legíti- 
mos subccsorcs  de  S.  l'edro,  á  quien  única  y  [)ri\ati- 
vamente  corresponde;  y  no  de  un  congreso  de  (|uien 
el  P.  Delgado  ha  presumido  recibirla.  Bi  (iquella  mi 
petición  nada  hace  al  caso,  como  U.  dice,  ¿  por  qué  se 
apoyan  en  ella,  los  individuos  de  la  comisión,  para  de- 
cir que  el  clero  clamaba  al  P.  Delgado  j3ara  su  Obis- 
po ?  Si  poco  hace  al  caso,  ¿por  qué  la  imprinicn  ? 
¿por  qué  la  hacen  circular  los  que  componen  la  ñuza 
episcopal?  Paisano  dispense  U.  que  le  diga,  que  es 
un  embustero  y  que  sus  hechos  y  palabras,  están  siem- 
pre en  contradicción.  Sin  cnd^argo,  yo  me  alegro  in- 
finno;  y  doy  á  UU.  mil  gracias,  por  que  la  vean  con. 
tanto  desprecio,  pues  de   ningún  modo   quiero  tener  ni. 
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la   mas  romola  parte  en  ese  cisma. 

Que  en  ií^ual  comprometimiento  dije  en  mi  ma- 
nifiesto, que  habían  puesto  los  hermanos  del  P.  Del- 
gado a  los  ayuntamientos  mandándoles  borradores  de  la 
presentación  que  hicieron,  pidiendo  á  su  hermano  el  P. 
Delgado  para  Obispo:  ¿  y  por  qué  se  decentiende  de  es- 
te punto?  ¿por  qué  solamente  me  injuria  y  no  me  des- 
miente? Desde  luego  U.  tuvo  miedo  paisano,  y  esa 
sea  su  fortuna,  por  que  ya  entonces  me  hubiera  pu- 
esto en  la  dura  presicion,  de  remitirme  al  expediente 
en  que  constan  las  tales  peticiones,  casi  uniformes,  en- 
tre las  cuales  estaba  una  fque  puede  ser  no  hayan  te- 
nido la  procausion  de  sustraerla)  en  que  decia  cierto 
pueblo  estas  palabras  en  sustancia:  que  por  condecen" 
der  con  las  instancias,  que  le  hadan  pedian  al  P, 
Delgado;  pero  que  aquel  cuerpo  municipal,  en  el  caso 
de  querer  hacer  semejante  solicitud,  la  haria  en  favor 
dd  Sr.  Dr.  y  Maestro  D.  Manuel  Antonio  Molina. 
Semejante  es[)ecie,  produjeron  entre  sí,  con  ocasión  de 
igual  solicitud,  los  regidores  que  entonces  componían 
el  ayuntamiento  de  la  Ciudad  de  S.  Vicente;  y  ei  Al- 
calde ( que  lo  era  entonces  el  actual  geÍQ  de  ese  es- 
tado) la  sofocó   como  era  de  esperarse, 

i^e  contraya  igualmente  mi  manifiesto  á  decir:  que 
esa  Iglesia  Parroquial,  se  construyó  á  expensas  de  los 
fondos  públicos  que  el  rey  concedió,  y  cuantiosas  limos- 
nas con  que  contribuyeron  esos  piadosos  vecinos,  y  al- 
gunas casas  de  las  principales  de  esa  Ciudad;  y  tam- 
bién sobre  esto  se  me  desentiende  U.  ¡  Ah  paisano! 
IJ.  es  un  bribonaso:  quizá  vio  el  expediente  á  que  me 
remití,  y  en  que  consta  todo  esto;  y  como  conoció  que 
decia  la  mesma  rerda,  se  enojó  y  me  puso  de  vuelta 
y  rntidia,  asi  como  lo  acostumbramos  en  las  hacie«das: 
allá  en  el  corral  con  los  terneros.  Traje  semejante 
especie,  para  darle  mas   fuerza  de  la  marcha  que  en 
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vsí  tiene  aqnol  reeomcmlíilDle  díseurso  del  sabio  Santa; 
Míjria:  la  traje  para  que  sn(DÍeran  auichos  que  acasQi 
lo  ignoraban,  que  el  P.  Delgado  no  puso  mas  qua 
cien  pesos  de   su    volsio. 

Dije  también  en  mi  manifiesto:  que  esa  Iglesia 
Parroquial  carecía  de  ornamentos,  cuando  tomé  pose-;> , 
aion  de  ella;  y  U.  prescinde  de  entrar  en  esa  cues— >  • 
tion:  se  d<íS€ntiende  de  ella;  pues  yo  amigo  no  mei 
desentenderé:  diré  ahora,  lo  que  en  mi  nianitiesto  omitt, 
por  delicadeza,  y  por  (]ue  no  se  creyese  ([ue  indirecta- 
mente hacia  ini  apología.  Sepa  pues  toda  la  repúblicai 
de  Guatemuhi.  Sepan  los  estadtjs  mexicanos.  Sepan  las 
Raciones  extrangeras,  que  la  Parro<|UÍa  de  S.  Salvador: 
que  astil  Catedral  de  nuevo  cuño,  carecía  de  ornamen- 
tos cuando  tomé  posesión:  que  nuestro  Amo  salía  á^ 
o!);>curas,  cuando  hacía  viento:  que  las  varas  del  palio^ 
eran,  y  no  eran  de  plata;  y  que  yo  á  los  pocos  meses,  la; 
Iiice  un  tcrno  encarnado:  ocho  ornamentos  bastante- 
desentes;  las  varas  del  palio  nuevas  y  de  plata:  doS) 
can  deloros  do  la  misma  materiii:  doce  ftiroies  de  vi-. 
drio,  que  costaron  doscientos  y  tantos  pesos;  y  una  carar 
pana  de  sesenta  y  seis  arrobas;  y  por  que  salió  sia 
hazas  ( (jue  bien  pudo  haber  servido  así)  ó  acaso  por 
que  yo  la  mandé  hacer,  dispuso  el  P.  Delgado  se  fun- 
diese otra  vez,  y  que  se  hiciesen  cañones  como  se  hi- 
cieron de    las  que  habían  en  otras  Iglesias. ... 

Todo  esto   hizo,  amigo    m.io,    el  P.  Zaldnña:    es©' 
ente    miserable  que   U.  dice  abandonaba    el  ministerio; 
y  gracias  á   que    le  habían  quedado  algunos  pocos  ter-, 
ñeros,    de  acjuellas  bacas   que    U.   dice,  que  ordeñaba: : 
por   que   la  enmlacion  me  impidió  las  entradas,  (*)  que 

(*)    En  las    dos    únic;is  qu<;    hubieron     antes    do  su   proliivicion,  can., 

otras  limosnas,    que  privadamente  jue  llevaron;  y  lar  riiá  de  un.íi  gaza 
•         .  ....^  ^  .       .       . 
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acostumbran  hacer  esos   fíeles ,  cuando  se  necnsiía  ha-^ 
cer  alguiHi   cosa  para  las   Iglesias:  por  que  las  entradas 
estaban  ya  destinadas  para  la  casa  del  P.    Delgado.    :. 

¡Pueblo  de  S.  Salvador!  tu  visteis  con  dolor  y 
con  escándalo,  este  trastorno;  j  yo  tuve  muchas  veces 
que  socorrer  á  varias  mugeres  infelices,  que  andaban 
empeñando  6  hendiendo  sus  naguas  ó  mantillas,  para 
llevar  los  dos  6  cuatro  reales,  á  la  casa  del  P.  Del- 
gado; pues  las  qne  no  lo  hacían  üé,  eran  mal  ruta s^: 
eran  unas  serrAlcs:  rcalistaa:  enemigas  de  la  iitdtpm- 
(icncia. 

Pueblo  de  S-  Salvador:  vuelvo  á  llamarte  la  atíín- 
cion:  decidme  ¿es  verdad  todo  esto?  Tu  fuisteis  tes- 
tigo do  que  jamás  faite  á  mis  obligaciones.  Que  no 
hubo  domingo,  que  no  os  explicase  la  doctrina  cristiana: 
que  no  había  día  del  año,  que  no  confesase  en  la  Igle- 
sia. Que  en  las  quaresmas,  os  ponía  dos  y  tres  con- 
fesores bien  pagados.  Tu  fuistes  testigo  pueblo  ama- 
do, de  que  en  ios  años  que  tocaban  al  P,  Delgado, 
no  tenía  mas  que  un  coadjutor:  que  él  no  salía  jamás 
á  confesar  enfermos,  ni  alentados:  que  solamente  el 
zelo  y  la  eficacia  del  P.  D.  Mateo  Pérez  (  que  Dios 
tenga  en  su  Reynoj  pudo  medio  desempeñar  lases- 
trechas  obligaciones  de  vuestro  Párroco.  Yo  como  es 
notorio,  tuve  dos  coadjutores;  y  u  pesar   de  que  tenía 

de  oro  fjLic  dio  la  ciudadana  Paz  Un^o,  ( qiio  nunca  se  roaliKÓ  \Y)r 
líLS  novedades  que  ocurrieron  )  ascendió  á  la  cantidrid  de  ciento  cincu- 
enta pesos.  A  mas  de  esto  me  auxilió,  de  unas  evillas  de  oro  que 
irie  dio  el  ciudadano  Domingo  Viteri  con  el  peso  de  nui-ve  on/Ms;  y 
su  valor,  sejrun  el  valúo  que  hizo  el  Alaestro  Antonio  Mariona,  fué 
de  ciento  treinta  y  cinco  pesos,  cuya  cmlid  id  reunida  con  la.  anterior 
de  ciento  y  cincuenta,  hacían  la  de  doscientos  ochenta  y  cinco  pesos. 
Cotéjese  esta  cantidad,  con  la  que  tuvieron  (le  costo  los  ornanientos,  can- 
dejeros,  varas  del  palio,  campana  «SíC.  &c.  que  he  dichq  hice  en  Sua 
Salvador. 


31 

otrns  atensionos  (íel  niinistorio,  tmbíijaba  ÍOTalnicnto  cou 
dios;  y  aun  a8Í  aponas  poíiíanios  muchos  (lias  y  lijurhii.s 
Hui;hí?í«v  fjfií^'Miipf  ii^r  |tí.  <)iH;,<^,ciinia,^  ;  Q9.^}]9  í/j^-*'  "'^  ^.'''" 
nitftw  soloy  poíiria  dííAcnipí^lar  tlevidanieníe  el  "  írdiiis- 
toríoí'  yGm'cias-  íi  ios  coiiyeatos.  fie  B.  ['"raiicisco,  fc'aiiíó 
Doíiiíii£;-o  ¡y  Ui  :I^icrc(?í],  quyoy  .n4ii;i<>-'<'>^  ^-oiAi'an.dc  S:i- 
rinfeo.s  á  aíjüül  hombre  aduu,i:ablef  Todo  etí  utsa  verdad; 
■at-i  ooíno  lo  eí^  taiübioi),  que  detídQ  que  yo  nalí/ya  no  cs- 
.cuchais  la  palabra  diviiia;  y  que  las  poiia-s  han  cort- 
cliiillo  los  confesonarios,  que  aíiíc^s  tVecuentabals,  en  el 
tiempo  (ielP.  Zahiaña,  de  cise  Padrosito  ignorante, 
d«  ose  'OiUe  mi.serable;  de  e,^e,  que  dicen,  que  abandos- 
naba  el   minisíerio. 

;  Vuelvo  otra  vez  paisano,  hablando  ya  con  V,  y 
le  supli-eo:  que  pa.sc  ú  ios  ¡jueblos  anoxds  a  esa  J*ar- 
ro(jUJJí  y  que  pregunte,  si  há  instancias  niias  se  j)!ntó 
de  un  modo  muy  exquisito,  el  retablo  del  Calvario  de 
Acuiuaca:  si  í<e  hizo  entera  la  j)orlada  de  Í!^.  ^ebns- 
tian:  ai  se  levantaron  las.  })aredcí5  de  la  mitad  de  la 
Iglccia  (\e  Paleca;  y  si  se  couiotizó  desde  sus  cimien- 
tos la  <le  Ayut-LU'.tepequc.  Apegar  de  que  le  couKsidero 
■*in  un  raso()  de  vergiscnza,  le  contemplo  arrepeniido 
de  haberme  tocado  un  punto,  ([uc  entre  otros,  he  te- 
nido la  ffJoria  de  imitar  h  los  mas  zelosos  de  mis  her- 
manos. ¿Y  qué  diría  V,  pai:^ano,  si  después  de  esto,  te 
llevara  á  «)i  primer  curato  de  Pant-himalco?  :  allí  le  di- 
ñan todos  aquellos  bobitaníes,  (jiic  junto  con  ellos  su  des- 
preciable Farroco,  con  el  machete  en  la  mano  (por 
que  no  se  avergüenza  ile  saberlo  hacer  J  hacia  milj)as 
para  mantener  á  los  huérfanos  y  trescientas  viudas 
miserables,  que  quedaron  de  la  peste  de  viruela;  y 
para  hacer  también  u,  acjuella  Parroquia  algunas  cosas 
de  que  necesitaba.  Testigo  es  de  todo  esto,  mi  sidj- 
cesor  el  C.  Br.  Luiz  José  Cambronero,  á  quien  dieron 
Ciienta  a<];uelios  íeligreces,  con   el   valor  de  ios  muizes 
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emplüado  ya  en  novios,,  al^fodon  y  sal.  Testigo  €S  tam- 
bién el  Padre  Cambronero  y  muchos  de  VV.,  que  enton- 
ces tuvieron  la  bondad  de  irme  á  vifíitar,  de  quíí  ea 
kis  casas  parro(iuiales  quo  rediíiqué,  so  reunían  por  ma- 
ñana y  tarde,  mas  de  ochocientos  muchos  de  diversos 
stíxós  ú  aprender  la  doctrina  cristiana:  amas  de  que,  en 
la  escueJa,  cuyo  maestro  se  sosíenia  á  expensas  de? 
los  fondos  de  comunidades  y  mias,  había  sesenta  ó-, 
mas  muchaciios,  y  ociio  ó  diez  hembras  que  apren- 
dieron á  leer,  y  son  otras  tantas  maestras  en  el  Fue-j 
blo.  Testigo  es  también  el  P.  Cambronero  y  íambiea; 
Hiuchos  de  UU.,  de  xjue  á  mi  se  me  debela  excoíentef. 
música  que  hay  en  Panchimalco;  y  que  si  aquellos  inr 
dígenas,  saben  medio  hablar  el  c^astellano,  se  debe  tam-^ 
bien  H  mis  esfuerzos  ¡  Oh  y  si  viviera  el  memorable 
Peinado!  este  diría  los  medios  que  le  propuse  y  él 
adoptó,  para  desterar  el  idioma  (jue  es  el  obstáculo 
que  á  primera  vista  se  nos  presenta  á  los  Párrocos, 
para  instruir  á  nuestros  feligreces.  Y  que  ¿se  poíhá  Je-^ 
oir  sin  faltar  gravemente  á  la  verdad,  que  el  que  j)rQ-'- 
cede  de  este  modo,  es  un  indolente  un  abandonado? 
y  ¿  qué  diría  si  después  de  todo  esto,  le  tragera  de  las 
erejas,  á  la  Parroquia  de  Santa  Rosa,  que  actualmente, 
administro,  y  que  desj)ues  de  haber  visto  el  estado  en 
que  estaba  cuando  llegué,  la  viera  ahora  enladrillada, 
blauíjueada,  y  con  pre[)arat¡vos  jjara  hacer  el  altar  ma- 
yor y  otras  mil  cosas  ?  Hable  V.  paisano  con  uno  d& 
estos  mis  nuevos  feligreces,  y  le  dirán  sime  aman,  6 
me  aborrecen:  pregunte  U.  lo  mismo,  á  esos  habitan- 
tes: degelos  hablar  con  libertad,  y  dirán  muchas  cosas: 
muchos  bcn<;ficios,  que  esperimentaron  en  el  tiempo 
©n  que  V.  dice,  <iue  yo  abandonaba  el  ministerio. 

Muy  larga  ha  citado  la  digresión,  (jue  ha  su  posar, 
lie  tenido  la  necesidad  y  la  vergüenza  de  Inu-er  en  mi; 
feívor.  Contraigajoioiioa  A  lo  que  solamente  hice  Qii    S» 


^    ■■   r». 

Ssrt\1\d5r  en  "poc©  tiempo,  «y  pemiítáme  íiaceiTe  ost^ 
pi-cgunta.  ¿Hizo  el  P.  Delgado  otro  t;nito,  en  veinte  y 
éioco  anos  que  llevaba  de  Cura?  Todavia  podía  yo 
docir  mas  en  mi  favor;  pero  lo  omito  por  que  no  as-: 
piro  á  Obispados,  aunque  jjudiera;  por  que  no  quiero 
mas  reconipenza  (jue  la  que  Dios  me  dará,  si  mis  ser-, 
vicios  se  conforman,  con  las  virtudes  (jue  debo  íeneri; 
como  ministro  suyo.  ¡Con  razón  amigo  Ü.  se  deser}.- 
tíende  de  todo !  Iba  ya  á  volver  á  nuestro  asunto, 
íjuiero  decir,  al  que  se  contrajo  mi  manifiesto,  ciiando 
me  acuerdo  que  U.  dice  (jue  yo  handaba  buscando 
EÍempre  albac^as,  para  ver  que  1(!S  sacaba.  ¡  Polne  de 
mi  !  Ha  conocxí  amigo,  (¡ue  demasiado  le  {)udieron  mis 
verdades  de  Pedro  Grullo,  [)or  que  no  lia  dejado  pie- 
dra que  no  me  quisiera  hecliar  encima.  ¿Digame  por 
Dios,  ;quo  albaceas  son  esos?  por  que  en  mi  tiempo  solo 
me  acuerdo  que  murió  D.  .Tusé  Maria  Villa  Señor,  y 
eomo  su  alma  ciega  fué  ,el  P.  Delgado,  él  sólito  y  sus 
hermanos,  han  sabido  aprovecharse  de  las  Ilaciendas  de 
Metallate^  y  que  «é  yo  que  otra,  con  lo  demás  de  sus 
bienes,  entre  los  cuales,  sino  me  engaño,  estaba  el  dote 
de  la  ciudadana  Vicenta  Lechuga,  esposa  del  alcalde 
actual  Francisco  Castro.  Esta  señora  no  me  dejará 
mentir:  pregúntele  U.  paisano,  si  cuando  se  quedó  viutla 
do  D.  Ramón  López,  dio  al  difunto  Villa  Señor  aque- 
lla cantidad:  si  ella  después  de  la  muerte  de  este  ocur:- 
rjó  al  P.  Delgado  n.'clamando  su  dinero:  le  dirá  que 
S-í;  pero  /  qué  consiguió  ?  nada  según  ella  misma  me 
lo  dijo.  No  recuerdo  que  otra  testamentaría  habría 
en  mi  tiempo;  pero  ya,  ya  recuerdo  que  puede  ser 
este  el  pasage.  Contaré  el  cuento  entero,  aunque  pa- 
resca  cansado. 

D.  José  Avaseal  ordena  á  su  albacea,  que  lo  es 
el  ciudadano  Alexandro  A(iuecho,  que  de  acuerdo  con 
<}1   c.uv.a  de  esíi  Parroquia,   se  to.miisc  de  su   caudal  .la. 
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cariÑfíad  neceRorin,  pnm  haper  una  capilla  en  la  Igle- 
sia Htl  Calvurioj  hechaiuio,  para  osto,  abajo  otra  imiy 
vit;.ja  cl(3  bóveda  "quoalii  había.-  Coníóiós' ,vOclrí'>S''dcl 
(3aIv:ario  trataron  de  hnc(ír  mas  grande  su  ígíc^íá,  y 
la  puerta  del  contado,  debía  ser  precisamente  éneliu'r 
g;ar  en  qye  debía  estar  la  capilla,  acordé  con  el  al- 
ba,cca,  j(  que  es  bastante  racional  y  puede  dar  testrmó-' 
nio  de  lo  que  digo)  que  yo  consultase,  como  lo  hice, 
íi,\  P.  Arzobispo  (entonces  Ilímo.  y  Rmo.  Br.)  expo- 
nitHi-dolc,  las  dilicultades  que  se  pulsaban,  para  quó 
enuti  todo  se  pudiese  cumplir  la  piadosa  vohmtad  del 
tostador;  en  cuyo  concepto,  le  supliqué  se  sirviese  con-^' 
tíederme,  <jue  la  cantidad  que  se  había  de  invertir  eii 
la  destrucción  de  la  capilla  vieja,  y  construcción  de  lá 
nueva,  se  invirtiese  en  la  obra  misma  de  la  Iglesia. 
El  P.  Arzobispo  pidió  informe  al  albacea:  este  lo  hizt) 
de  conformidad;  y  desde  luego  se  procedió  á  los  va^:* 
lúos,  poniendo  cada  parte  sus  peritos.  Graduaron  és- 
tos los  gastos  do  uno  y  otro  trabajo;  y  la  cantidad  qué 
resultó,  que  creo  fué  de  ochocientos  a  mil  pesos,  sie 
(nitregó  en  varias  partidas,  a  dos  ó  tres  vecinos  de  los 
mas  iiombres  de  bien,  de  los  cuales  según  mé  acuer- 
do, fué  uno  de  ellos,  Juan  José  López,  para  que  en- 
í/^niüesen  en  pagar  los  trabajadores,  comprar  materia^- 
le.<  <fec.  Yo  no  toqué  ni  medio,  á  pesar  de  que  enton- 
ces no  conocia  catre  que  pájaros  andaba.  Y  (]ue  anii* 
go  ;  este  beneficio  que  yo  hice  a  la  Iglesia  del  Calva- 
do, es  un  delito?  ¿Es  un  crimonf  Ya  he  dicho  y  re- 
pito, que  no  quiero  hacer  mi  apología,  que  sino  de  otro 
4n.o<.lo  saldría  el  paralelo. 

Muy  cansado  ha  estado  el  cuenío  paisano;  pero 
asi  debía  ser  para  desmentir  á  U.  Volvamos  ya  á  nues- 
tro asunto:  al  asunto  del  manifiesto.  En  este,  después 
do  haber  insinuado  el  modo  y  los  medios  vergonzosoá 
con  que  me  arrebataron  la  representación  qutó  yo  hicQ 
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y  firiné  con  otros  pocos  eclesiásticos,  y  despnesde  insinu^ 
ar  Id  dciuás  que  en  este  lio  expresado,  coiicluye  con  estas 
p  il.ibras.  A  mas  de  lo  dicho  ('dics  e!  maiiitíestoj  es  de  ad- 
tertir  que  la  erección  dcfglcáia  se  (s¡}traba  cnionccs  del 
Simo  Pontijice  como  á  quien  única  y  pricativamcnU 
corresponde:  que  la  tlccciot  ó  jjrcgentocioit  del  Obispo, 
se  pedía  al  rey  como  á  persona  especialmente  a.uto^ 
rizada  por  el  mismo  Sumo  Pontijice  para  estos  nom- 
brujuicntos;  y  que  finaímente  se  contaha  previamente 
con  la  anuencia,  en  todo  caso  indispensable.,  del  ac- 
tual Prelado  Diocesano,  como  que  se  trataba  de  di- 
vidir su  Diócesis. 

Paisano,  yo  consentí  que  con  estos  tres  puyazo^ 
que  les  di,  me  contestaran  con  razones  desvaneciendo 
las  que  anteceden;  pero  repito  que  me  engañe,  por  que 
UIJ.  rio  hicieron  mas  que  honrarme  con  sus  injurias, 
saliíMidüse  del  corral.  A  fe  mia,  que  si  ahora  entran,  les 
he  de  cerrar  bien  las  trancas,  para  que  no  se  me  es- 
caj>en. 

Ya  entramos  pues  al  asunto:  prescinda  U.  por  un 
momento,  de  las  bayonetas,  por  que  esta  es  ciíacotá 
que  íi  mi  no  me  cuadra.  Contenga,  haciéndose  esfuerzos, 
su  lonsua  mordaz.  Digame  categóricamente  ¿  en  qué 
se  funda  U.  para  decir  (jue  ese  congreso  tiene  fncül- 
tad  para  erigir  Iglesias,  elegir  Obispos  y  para  hacer 
que  estos  entren  de  hecho  y  contra  todo  dorecjio  íi  excvf 
cer  la  potestad  espiritual?  U.  me  dirá  paisano,  que  el' 
Pueblo  es  soberano,  que  es  legítimo  heredero  del  rey 
de  Espaíia,  y  que  en  su  emancipación  se  fe  trásuíi- 
tÍMO.n  a<pi ellas  facultades  que  ei  rey  exercia  como  Pa- 
trono. Dirá  U.  esto  y  mucho  mas  á  este  tenor;  pero 
entonces  no  hacemos  hada-  Si  estas  solas,  son  las  ra- 
zones que  UU.  tienen,  no  hacen  mas  que  producir  y 
reproducir  sus  primeros  disparníes-:  eso  es  o!)stiuavse 
en    los  herrores  ó   equivocos    de    hecho   y  de  derecho 
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c|Me  ha  padecido  nuestro  paisano  el  Bi*.  €añas.  Yó 
como  soy  un  ignorante,  produsco  y  reprodusoo  lo  q\\e> 
he  oido  á  los  hombres  sabios,  lleprodusco  digo,  la  Pas- 
toral de  mi  amo,  del  venerable  Pontifice  Metropolitano: 
reprodusco  toda  la  doctrina  que  contiene,  el  sabio  y 
erudito  inforn^e  que  dio  el  cabildo  de  esta  Santa  Ig- 
lesia: roprodusco  todo  cuanto  han  escrito  el  P.  Santa- 
María,  el  P.  DAvila,  el  P.  Herrarts,  y  los  DD.  Ceseña, 
Gonzalos,  y  Candina,  con  otros  eclesiásticos  y  sabio* 
seculares,  ¿  y  U.  que  dice  de  todo  esto ''  Qne  el  Ptic- 
hlo  es  soberano:  que  es  legítimo  siihccaor  del  rey  de< 
España.  ¡Que  tontera!  ¡Que  terquedad!  Paisano  eso 
es  lo  mismo  que  armarse  como  los  machos  de  carga, 
^c  cansa  uno  con  U.  Si  yo  le  tuviera  aqui,  le  quitaría 
el  aparejo  y  le  pondría  mi  albarda:  le  bocharía  las  es- 
puelas, y  le  aseguro,  que  por  mas  que  corcobiara  no 
me  había  de  botar;  por  que  desde  bien  chiquito  me 
niontaba  en  los  potrillos,  y  fué  lo  único  que  aprendí 
eo/no  U.  dice.  Ya  veo  que  U.  tiene  muy  dura  la  ca- 
beza y  que  acaso  el  mucho  quezo,  que  comía  allá  en 
la  hacienda,  le  tupió  el  entendimiento.  Ya  veo  que  U 
lio  cutiendo  las  razones  de  derecho;  pues  queda  con  este 
motivo ,  el  punto  pendiente,  y  yo  esperando  me  contes- 
ten, por  que  en  su  anónimo  han  visto  todos  que  ha 
nada  contestaron  de  mi  rnaniliesto:  en  la  inteligencia, 
de  que  si  me  hnblan  como  racionales,  les  haré  caso,  y 
(Jo  lo  contrario  les  despreciaré  ( aunque  digan  de  mi 
íjuanto  se  les  venga  á  la  cabeza  J  como  lo  hybiera  he- 
cho ahora,  á  no  haberme  tocado  ciertos  puntos,  que 
«ne  era  ind¡spensid>le  desmentir,  como  me  parece  lo  he 
hecho  en  este.  Mientras  tanto,  yu  en  sana  paz,  como 
ítmigos  diré  k  V.    lo  que  ocurre   por  acá. 

Todo  es  viejo  paisano;  y  solo  tenemos  de  nuevo 
la  fntirfaxcioii  (|ue  ha  dado  á  luz,  el  ciudadano  Pres- 
bitero  l'ublo  Muría  Sagasturne.  ¡Que  algazara!    jQue 
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escándalo  han  nrmacld  con  ella  estos  chapines  ma!- 
vadüs!  Hágase  honor  eterno  f  dicen  todos  á  una  voz) 
al  P.  Sajía-stinne,  fjue  si  tubo  cpuio  Un\o  liombre  tiene, 
líi  devilidad  de  .^ubs<crivir  el  di<-tamen  de  hi  comisión, 
Uibo  hi  lehcidad  de  conocer  el  horror  material  en 
qne  incurrió;  de  sei)ararse  del  congreso  para  iw  ser 
otra  '<v;c  comprometulo:  de  no  j'ccoitoccr  al  intruzo, 
y  dar  ahora  esa  í:ran  sat^faccioir,  con  la  que  no  solo 
ha  borrado  los  males  que  pudiera  por  su  parte  haber 
causado,  sino  que  será  el  origen  de  mil  bienes,  que 
I)rodu(;irú  desde  luego  el  desengaño,  de  los  que  crc'^ 
yendo,  que  ese  congreso  tubo  í'acnltades  para  erigir 
Iglesia  y  elegir  obispo,  en  vista  do  aquel  dicíainen, 
que  scgun  dice  el  P.  Cura  Sagadinne,  fué  íbrijiado 
p<»r  lo*  PP.  Cañas  y  Delgado:  por  este  último  (  di- 
cen )  que  queriendo  ser  obispo,  presumió  darse  asi 
mismo  el  obispado. 

Dicen  tamijien  malas  lenguas,  que  nuestro  amigo 
Delgado,  tiene  no  sé  quantos  miles  de  renta  annual 
como  obispo.  Que  percibe  una  parte  de  los  proven- 
tos del  curato,  con¡o  cura;  y  que  también  recibe  con 
his  ganas  que  acostumbra,  la  <iue  d  mi  me  correspon- 
de. ¡Que  delicia  amigo/  Eso  es  como  deciamos  ¿dlá 
en  la  hacienda:  eso  es  mamar  no  á  dos,  sino  á  tres 
tetas.  Ese  obispo  si,  que  sabe  la  bi!iua:ese  pastor  si, 
que  sabe  aprovecharse  de  la  leclie  de  sus  ovejas:  qui- 
zas porque  no  son  suyas  las  ordeña  tanto;  poro  mi 
amo,  el  P.  Arzobispo,  (pie  es  el  propio  dueño,  nada 
les  sabe  sacar:  por  eso  está  tan  pobre;  y  lejos  de 
eso  la  poca  renta  que  tiene,  se  la  vemos  invertir  en 
hacer  Iglesias:  en  socorrer  u  las  pobres  monjas,  y  en 
dar  limosna  á  una  multitud  de  vergonzantes  y  men- 
digos: de  numera,  que  ya  no  tiene  con  que  costear 
el  otro   tiro  del  coche. 

También  escriveu  muchos  de    esa  ciudad,  y  los 
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que  vienen  nos' dicen,  que  es  general  el  déságfaidó  éd 
<íjue  están,  por  ese  cisma,  todos  loy  pueblos  del  estailo; 
Que  hay  dias,  que  amanecen  ciento  y  mas  pasquinesi 
ridiculizando  á  su  obispo:  haciendo  mil  asquerocida- 
des  con  su  mitra;  y  lo  que  es  mas,  amenazando^ 
¡  Cáspita  amigo  mió !!!  Que  mal  se  compadece  estii 
{)aisano,  con  lo  que  U.  dice  en  su  papel,  asegurando^ 
que  ios  pueblos   están    muy  contentos,  muy  gustosos. 

í)icen  también  muchas  cosas  (lue  omito  por  tí& 
avergonzar  á  U.;  y  concluyo  reiterándole  que  si  me- 
contesta  no  sea  como  ahora  con  insultos  y  mentiras, 
manifestándome  al  mismo  tiempo  su  nombre;  porque 
de  lo  contrario,  por  no  saber  si  las  tres  iniciales  cotí 
que  concluye  el  anónimo,  quiefen  decir  Juliano  Após-^' 
tata:  TONTO,  no  me  atrevo  á  subcrivirme.  Su  aí'mó, 
hervidor  y  Capellán. 

Guatemala  24  de  septiembre  de  1825. 

JOSÉ  IGNACIO  ZALDAÑA. 


Por  el  mismo  fcorreo  que  me  trajo  sii  anónimo, 
ihe  vino  de  esa  ciuflad,  la  carta  que  sigue  en  verso;  y 
omitiré  el  nombre  del  ({ue  me  la  manda  por  no  expof- 
ñerlo  á  que  algunos  de  UU.  le  quitasen  ia  vida. 


O&Yta  de  8.   Sahadot. 
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-■— «♦o^»* 


AqOi  s<iñot  fí§  hftn  visttf 
las  honras    que   lo  dá 
por  mcdi-o  do  la  imprenta 
la   furia  e})is«copcil. 

Ya  ve  que  e!*tan  rabiosos, 
f  que  íi  rio    poder  mas, 
inuerdert,  se    despedazan, 
por  la  fuerza   del  mal. 

Ellos  se  han  figurado 
q.«  unsueñoes  gran  verdad; 
f  de  aqtíi  és  qiie  predican 
BU  nueva  catedral, 
con  un  obispo  al    molde; 
¡cólebrc    novedad! 

Que  reir  ha  dado  al  nlundo 
«sta  barvaridád 
que  solo  pudo  hacer 
una  fiebre   mortal. 

Por  lo  q.  hace  á  su  asunto 
no  le  responderán 
porque  quien  no  lo  entiende 
¿  como  ha  de   contestar  ? 

Aqui  ya  no  se   espera 
de   esta   pobre  ciudad 
cosa  alguna  que  pueda 
de  algún    modo   ilustrar: 
aqui  todo  lo  que  es 
zaherir   y   deshonrar 
se  estima    por  una  obra 
de  un   talento  sin    par; 
desuerte  que  la    imprenta 


nó  ha  servido  demás 
que  de   manifestarnos 
saveii  disparatar; 
y  asi  mi  amado  cura 
se  devc  despreciar 
cualquier  pena  6  insulto 
en  saliendo   do  acá. 

Los  q.  se  creen  cristianos 
do  esta    inteliz  ciudad 
aprecian  su  persona, 
aman  &u  dignidad, 
y  decean  con   ancia 
que  vuelba  á   esto  lugar 
á  darnos  el    consuelo 
que  no   es   posible  hallar 
en   un  hombre  que    aspira 
solo  á  representar. 

Todos  muy  bien  savemos 
que  su  culpa   no  es  mas 
que  oponerse  al    desorden 
de  una  mitra  teatral: 
no  tenga    pues  cuidado, 
deje  que    ladre  el  can, 
que  un  audaz  en  mentir, 
un  loco  en    deliriar, 
un   necio   en   aburrir, 
y  un  bolo    en  ultrajar, 
no  tienen   mas  figura 
que  la  de  un  eán  rapaz. 

Le  he  dicho  lo  que  debo 
en   el  particular, 
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y  á  Dios  mi  señor  cura  de  nuestra  livertad: 

no  so   ine  ofrece  mas  su   amante  servidor 

S.    Salvador  sepíieinbre  que    como    deve    está 

quince,  /  Tiempo  tata! !  por  servirle  animado, 

en  q.  aqui  están  de  apuesta  y  que  le  ama  en   verdad, 
á  quien   herrare  mas. 
Estamos  en  quinto  año  K.  X.  H. 

También  le  copiaré  paisano  mió,  una  de  tantas 
anécdotas,  que  lia  hecho  producir  en  esta  Corte,  el  de-^ 
gradante  paralelo  que    U.  hace  en  su  anónimo. 

DICE   ASI, 


El  cotejar  es  odioso 
se  decia  antiguamente; 
mas  ya  para    cierta   gente 
os  bocado  muy  sabroso: 
im  cotejo  indecoroso 
entre  Zahiaua  y  Delgado 
nuevamente  se  ha  estamp.** 
on  una  contestación 
que  llenos  de  admiración 
á.bastantes  ha  dejado. 

El  autor  piensa  q.  estamos 
en  Ja  China  6  en  Noruega 
para  creer  á  tonta  y  ciega 
Jo.q.  en  su  papel  miramos: 
áepap»u38  q.  cerca  andamos 
y  que  á  los  dos  conocemos, 
que  al  uno  comj)adecenu)s 
jjor  sus  <;aidas  lastimosas, 
y  al  otro  i)or  muchas  cosas 
♦respetamos  y    querémot*. 

Imprenta  tnteva:  á  div 


Nada  importa  que  al  electo 
mil  elogios   lo  prodigue; 
si  la  Iglesia  lo  persigue 
por  cismático   perfecto: 
en  Zaldaña  no  es   defecto 
el  no  estar  en  paralelo       ^ 
con  un  hombre  cuyo  zelo 
y  virtudes    personales 
obligó  a  unos  liverales 
íi  ofrecerle    este    modido. 

Tienes  de  Arrio  la  ciencia 
de  Pelagio  la  virtud 
la  astucia  de  iSelcebud 
do   Lutero  la  cons;iencia. 

De  Calvino  la  pasicncia 
1.a  constancia  do    I)on;ito; 
la  suiuision  de  Novato, 
la  sencillez    de  Janccnio, 
esto  es  Delgado    tu  genio, 
6  mas  bien  tu  fiel  retrato. 
Vale, 
cccion  de  C.  de  Arciulo. 


